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El doctor Fergusson tenía un criado; respondía con entusiasmo al nombre de Joe; era de excelente carácter; había dedicado a su amo una confianza absoluta y una devoción sin límites; se adelantaba incluso a sus órdenes, que siempre interpretaba con inteligencia; era un Caleb nada gruñón y de un buen humor eterno; aunque lo hubieran creado a propósito, no lo habrían hecho mejor. Fergusson confiaba plenamente en él para los detalles de su vida, y hacía bien. ¡Raro y honrado Joe! Un criado que encarga tu cena y cuyo gusto es el tuyo, que hace tu maleta y no se olvida ni de los calcetines ni de las camisas, que tiene tus llaves y tus secretos, ¡y no abusa de ellos! 

Pero, ¡qué hombre era el doctor para aquel digno Joe! Con qué respeto y qué confianza acogía sus decisiones. Cuando Fergusson había hablado, solo un loco habría querido replicarle. Todo lo que pensaba era acertado; todo lo que decía, sensato; todo lo que ordenaba, factible; todo lo que emprendía, posible; todo lo que llevaba a cabo, admirable. Aunque hubieras cortado a Joe en pedazos —lo cual, sin duda, te habría repugnado—, él no habría cambiado de opinión respecto a su amo. 

Por eso, cuando el doctor concibió aquel proyecto de cruzar África por los aires, para Joe ya era un hecho; ya no había obstáculos; en el mismo instante en que el doctor Fergusson decidió partir, ya había llegado —junto con su fiel sirviente, pues aquel valiente muchacho, sin haberlo mencionado jamás, sabía muy bien que formaría parte del viaje. 

Además, iba a prestar allí los mayores servicios gracias a su inteligencia y su maravillosa agilidad. Si hubiera que nombrar a un profesor de gimnasia para los monos del Jardín Zoológico —que, por cierto, son muy ágiles—, Joe sin duda habría conseguido ese puesto. Saltar, trepar, volar, ejecutar mil acrobacias imposibles… para él era un juego. 

Si Fergusson era la cabeza y Kennedy el brazo, Joe debía de ser la mano. Ya había acompañado a su maestro en varios viajes y poseía ciertos conocimientos científicos a su manera; pero se distinguía sobre todo por una filosofía apacible y un optimismo encantador; todo le resultaba fácil, lógico y natural y, por consiguiente, desconocía la necesidad de quejarse o de refunfuñar. 

Entre otras cualidades, poseía una potencia y una amplitud de visión asombrosas; compartía con Moestlin, el profesor de Kepler, la rara facultad de distinguir sin gafas los satélites de Júpiter y de contar en el grupo de las Pléyades catorce estrellas, de las cuales las últimas son de novena magnitud. No por ello se mostraba más orgulloso; al contrario: te saludaba desde muy lejos y, en ocasiones, sabía hacer un uso encantador de sus ojos. 

Dada la confianza que Joe depositaba en el doctor, no es de extrañar, pues, las incesantes discusiones que surgían entre Kennedy y el digno servidor, con todo respeto, por cierto. 

Uno dudaba, el otro creía; uno era la prudencia clarividente, el otro la confianza ciega; ¡el doctor se encontraba entre la duda y la creencia! Debo decir que no le preocupaba ni una cosa ni la otra. 

—¿Y bien, señor Kennedy? —decía Joe. 

—¿Y bien, muchacho? 

—Se acerca el momento: parece que nos embarcamos hacia la Luna. 

—Te refieres a la Tierra de la Luna, que no está tan lejos; pero no te preocupes, es igual de peligroso. 

—¡Peligroso! ¡Con un hombre como el doctor Fergusson! 

—No quisiera quitarte tus ilusiones, querido Joe; pero lo que está emprendiendo ahí es, sencillamente, obra de un loco: no partirá. 

—¡No va a partir! ¿Es que no has visto su globo en el taller de los señores Mitchell, en el Borough [barrio del sur de Londres]? 

—Me guardaría mucho de ir a verlo. 

—¡Se está perdiendo un bonito espectáculo, señor! ¡Qué maravilla! ¡Qué bonito diseño! ¡Qué encantadora barquilla! ¡Qué a gusto estaremos ahí dentro! 

—¿De verdad piensas acompañar a tu amo? 

—Yo —replicó Joe con convicción—, ¡pero lo acompañaré adonde quiera! ¡Eso sí que faltaría! ¡Dejarle ir solo, cuando hemos recorrido el mundo juntos! ¿Y quién le ayudaría cuando estuviera cansado? ¿Quién le tendería una mano fuerte para saltar un precipicio? ¿Quién le cuidaría si se pusiera enfermo? No, señor Dick, Joe siempre estará en su puesto junto al doctor, ¿qué digo?, alrededor del doctor Fergusson

—¡Qué buen chico! 

—Por cierto, tú vienes con nosotros —prosiguió Joe. 

—¡Por supuesto! —exclamó Kennedy—; es decir, os acompaño para impedir hasta el último momento que Samuel cometa semejante locura. Incluso le seguiré hasta Zanzíbar, para que allí también la mano de un amigo le detenga en su insensato proyecto. 

—No detendrá nada en absoluto, señor Kennedy, salvo su respeto. Mi amo no es un descabellado; medita largamente lo que quiere emprender, y cuando ha tomado una resolución, ni el mismísimo diablo conseguiría hacerle cambiar de opinión. 

—¡Ya lo veremos! 

—No se haga ilusiones. Por lo demás, lo importante es que venga. Para un cazador como usted, África es un país maravilloso. Así que, en cualquier caso, no se arrepentirá de su viaje. 

—No, desde luego que no me arrepentiré, sobre todo si ese testarudo acaba por rendirse a la evidencia. 

—Por cierto —dijo Joe—, ¿sabe que hoy es el pesaje? 

—¿Cómo? ¿El pesaje? 

—Por supuesto, señor, usted, yo y los otros dos vamos a pesarnos. 

—¡Como los jinetes! 

—Como los jinetes. Pero no se preocupe, no le harán adelgazar si pesa demasiado. Le aceptarán tal y como esté. 

—Desde luego que no me dejaré pesar —dijo el escocés con firmeza. 

—Pero, señor, parece que es necesario para su máquina

—¡Pues bien! Su máquina se las arreglará sin ello

—¡Vaya! ¿Y si, por falta de cálculos exactos, no pudiéramos subir? 

—¡Por Dios! ¡Eso es justo lo que quiero! 

—Vamos, señor Kennedy, mi amo vendrá en cualquier momento a buscarnos

—No iré. 

—No querrá causarle esa pena. 

—Se la haré. 

—¡Vaya! —dijo Joe riendo—. Habla así porque él no está aquí; pero cuando le diga cara a cara: «Dick (con todo respeto), Dick, necesito saber exactamente cuánto pesas», irá, se lo aseguro. 

—No iré. 

En ese momento, el doctor entró en su despacho, donde tenía lugar la conversación; miró a Kennedy, quien no se sintió muy a gusto. 

«Dick —dijo el doctor—, ven con Joe; necesito saber cuánto pesáis los dos. 

—Pero… 

—Puedes dejarte el sombrero puesto. Ven». 

Y Kennedy se dirigió allí. 

Los tres se dirigieron al taller de los señores Mitchell, donde se había preparado una de esas balanzas llamadas «romanas». De hecho, el doctor necesitaba conocer el peso de sus compañeros para establecer el equilibrio de su aerostato. Así pues, hizo subir a Dick a la plataforma de la balanza; este, sin oponer resistencia, decía en voz baja: 

«¡Ya está! ¡Ya está! Esto no compromete a nada. 

—Ciento cincuenta y tres libras —dijo el doctor, anotando esa cifra en su cuaderno. 

—¿Peso demasiado? 

—Pero no, señor Kennedy —replicó Joe—; además, yo soy ligero, eso servirá de compensación». 

Y, al decir esto, Joe ocupó con entusiasmo el lugar del cazador; incluso estuvo a punto de volcar la báscula en su ímpetu; adoptó la postura del Wellington que imita a Aquiles a la entrada de Hyde Park, y quedó magnífico; sin escudo. 

«Ciento veinte libras», anotó el doctor. 

«¡Eh, eh!», exclamó Joe con una sonrisa de satisfacción. ¿Por qué sonreía? Nunca habría sabido decirlo. 

«Me toca a mí —dijo Fergusson—, y anotó ciento treinta y cinco libras para sí mismo. 

—Entre los tres —dijo—, no pesamos más de cuatrocientas libras. 

—Pero, señor —replicó Joe—, si fuera necesario para su expedición, podría adelgazar unas veinte libras dejando de comer. 

—No hace falta, muchacho —respondió el doctor—; puedes comer a tu antojo, y aquí tienes media corona para que te peses lo que quieras». 
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El aire era puro y el viento moderado; el Victoria ascendió casi perpendicularmente hasta una altura de 1.500 pies, lo que quedó indicado por una caída de 2 pulgadas menos 2 líneas [aproximadamente cinco centímetros. La caída es de aproximadamente un centímetro por cada cien metros de altitud] en la columna barométrica. 

A esa altura, una corriente más marcada llevó el globo hacia el suroeste. ¡Qué magnífico espectáculo se desplegaba ante los ojos de los viajeros! 

La isla de Zanzíbar se ofrecía en su totalidad a la vista y se destacaba con un color más oscuro, como en un vasto planisferio; los campos adquirían el aspecto de muestras de diversos colores; grandes grupos de árboles señalaban los bosques y los matorrales. 

Los habitantes de la isla parecían insectos. Los vítores y los gritos se iban apagando poco a poco en la atmósfera, y solo resonaban los cañonazos del barco en la cavidad inferior del aerostato. 

«¡Qué bonito es todo esto!», exclamó Joe, rompiendo el silencio por primera vez. 

No obtuvo respuesta. El doctor se dedicaba a observar las variaciones barométricas y a tomar nota de los diversos detalles de su ascenso. 

Kennedy miraba y no tenía ojos suficientes para verlo todo. 

Los rayos del sol, que ayudaban al soplete, hicieron que aumentara la presión del gas. El  Victoria alcanzó una altura de 2.500 pies. 

El Resolute parecía una simple barca, y la costa africana se divisaba al oeste como un inmenso borde de espuma. 

—¿No dices nada? —preguntó Joe. 

—Estamos mirando —respondió el doctor, dirigiendo sus prismáticos hacia el continente. 

—Por mi parte, tengo que hablar. 

—¡Como quieras, Joe! Habla todo lo que te apetezca». 

Y Joe, por sí solo, hizo un terrible alarde de onomatopeyas. Los «¡oh!», los «¡ah!» y los «¡eh!» brotaban de sus labios. 

Durante la travesía por el mar, el doctor consideró conveniente mantenerse a esa altura; así podía observar la costa en una extensión mayor; el termómetro y el barómetro, colgados en el interior de la tienda entreabierta, se encontraban constantemente a la vista; un segundo barómetro, colocado en el exterior, debía servir durante las guardias nocturnas. 

Al cabo de dos horas, el Victoria, impulsado a una velocidad de poco más de ocho millas, se acercó notablemente a la costa. El doctor decidió acercarse a tierra; moderó la llama del soplete y, al poco tiempo, el globo descendió hasta situarse a 300 pies del suelo. 

Se encontraba sobre el Mrima, nombre con el que se conoce a esta porción de la costa oriental de África; densas franjas de manglares protegían sus orillas; la marea baja dejaba entrever sus gruesas raíces carcomidas por el Océano Índico. Las dunas que antaño formaban la línea costera se redondeaban en el horizonte; y el monte Nguru alzaba su pico hacia el noroeste. 

El Victoria pasó cerca de un pueblo que, al consultarlo en su mapa, el doctor reconoció como Kaole. Toda la población, reunida, lanzaba gritos de ira y temor; se lanzaron flechas en vano contra aquel monstruo de los aires, que se balanceaba majestuosamente por encima de toda aquella furia impotente. 

El viento soplaba hacia el sur, pero al doctor no le preocupaba esa dirección; al contrario, le permitía seguir la ruta trazada por los capitanes Burton y Speke. 

Kennedy se había vuelto por fin tan locuaz como Joe; se intercambiaban mutuamente frases de admiración. 

«¡Abajo las diligencias!», decía uno. 

—¡Abajo los vapores! —decía el otro. 

—¡Abajo los ferrocarriles! —replicaba Kennedy—, ¡con los que se atraviesan los países sin verlos! 

—Háblame de un globo —retomaba Joe—; ¡no se nota que se avanza, y la naturaleza se toma la molestia de desplegarse ante tus ojos! 

—¡Qué espectáculo! ¡Qué admiración! ¡Qué éxtasis! ¡Un sueño en una hamaca! 

—¿Y si almorzamos? —propuso Joe, a quien el aire fresco le había abierto el apetito. 

—Es una buena idea, chico. 

—¡Oh! ¡No tardaremos mucho en preparar la comida! Galletas y carne en conserva. 

—Y café a voluntad —añadió el doctor—. Te permito que tomes un poco de calor de mi soplete; le sobra. Y así no tendremos que temer ningún incendio. 

—Sería terrible —continuó Kennedy—. Es como si tuviéramos un polvorín encima de nosotros. 

—No del todo —respondió Fergusson—, pero, en fin, si el gas se inflamara, se consumiría poco a poco y tendríamos que bajar a tierra, lo cual nos resultaría un fastidio; pero no temáis, nuestro aerostato está herméticamente cerrado. 

—Comamos, pues —dijo Kennedy. 

—Aquí tienen, señores —dijo Joe—, y, imitándoles, voy a preparar un café que les va a encantar. 

—Lo cierto —prosiguió el doctor— es que Joe, entre mil virtudes, tiene un talento extraordinario para preparar esa deliciosa bebida; la elabora con una mezcla de diversos orígenes, que nunca ha querido revelarme. 

—¡Pues bien, señor! Ya que estamos al aire libre, puedo revelarle mi receta. Se trata, sencillamente, de una mezcla a partes iguales de moka, bourbon y rio-nunez. 

Unos instantes después, se sirvieron tres tazas humeantes que pusieron el broche final a un sustancioso almuerzo amenizado por el buen humor de los comensales; luego, cada uno volvió a su puesto de observación. 

La región se distinguía por su extrema fertilidad. Senderos sinuosos y estrechos se adentraban bajo bóvedas de vegetación. Pasábamos por encima de campos cultivados de tabaco, maíz y cebada, en plena maduración; aquí y allá, vastos arrozales con sus tallos rectos y sus flores de color púrpura. 

Se divisaban ovejas y cabras encerradas en grandes jaulas elevadas sobre pilotes, lo que las protegía de las fauces del leopardo. Una vegetación exuberante se extendía por aquel suelo fértil. En numerosos pueblos se repetían escenas de gritos y estupor ante la visión del Victoria, y el doctor Fergusson se mantenía prudentemente fuera del alcance de las flechas; los habitantes, apiñados alrededor de sus chozas contiguas, perseguían durante largo rato a los viajeros con sus vanas maldiciones. 

Al mediodía, el doctor, tras consultar su mapa, estimó que se encontraba sobre la región de Uzaramo [«U» o «ou» significan «región» en la lengua local]. El campo se mostraba salpicado de cocoteros, papayos y algodoneros, por encima de los cuales el Victoria parecía jugar. A Joe le parecía que esa vegetación era totalmente natural, ya que se trataba de África. Kennedy divisaba liebres y codornices que no pedían otra cosa que recibir un disparo; pero habría sido pólvora tirada a la basura, dada la imposibilidad de recoger la caza. 

Los aeronautas avanzaban a una velocidad de doce millas por hora y pronto se encontraron a 38° 2` de longitud sobre el pueblo de Tounda. 

«Ahí —dijo el doctor— es donde Burton y Speke sufrieron fiebres violentas y creyeron por un instante que su expedición estaba en peligro. Y, sin embargo, aún se encontraban poco lejos de la costa, pero ya el cansancio y las privaciones se hacían sentir con dureza». 

De hecho, en aquella región reina una malaria perpetua; el doctor solo pudo evitar sus efectos elevando el globo por encima de los miasmas de aquella tierra húmeda, cuyas emanaciones eran calentadas por un sol abrasador. 

De vez en cuando se divisaba una caravana descansando en un «kraal» a la espera del frescor de la tarde para reanudar su camino. Se trata de amplios recintos rodeados de setos y selvas, donde los traficantes se refugian no solo de las bestias salvajes, sino también de las tribus saqueadoras de la región. Se veía a los indígenas correr y dispersarse al avistar el Victoria. Kennedy deseaba contemplarlos más de cerca, pero Samuel se opuso constantemente a ese propósito. 

«Los jefes van armados con mosquetes —dijo—, y nuestro globo sería un blanco demasiado fácil para que le diera una bala. 

—¿Un impacto de bala provocaría una caída? —preguntó Joe. 

—No de inmediato; pero pronto ese agujero se convertiría en una gran brecha por la que se escaparía todo nuestro gas.

—Entonces mantengámonos a una distancia respetuosa de esos infieles. ¿Qué pensarán al vernos flotar en el aire? Estoy seguro de que tienen ganas de adorarnos. 

—Dejemos que nos adoren —respondió el doctor—, pero desde lejos. Siempre salimos ganando. Mirad, el paisaje ya está cambiando de aspecto; los pueblos son más escasos; los mangos han desaparecido; su vegetación se detiene en esta latitud. El terreno se vuelve montañoso y deja entrever que pronto aparecerán las montañas. 

—En efecto —dijo Kennedy—, me parece vislumbrar algunas elevaciones por ese lado. 

—Al oeste… son las primeras cadenas de Ourizara, sin duda el monte Duthumi, tras el cual espero que podamos refugiarnos para pasar la noche. Voy a avivar la llama del soplete: tenemos que mantenernos a una altura de entre quinientos y seiscientos pies. 

—De todos modos, ha tenido usted una idea estupenda, señor —dijo Joe—; la maniobra no es ni difícil ni agotadora: basta con girar un grifo y ya está. 

—Ahora estamos más cómodos —dijo el cazador cuando el globo se elevó—; el reflejo de los rayos del sol sobre esta arena roja se estaba volviendo insoportable. 

—¡Qué árboles tan magníficos! —exclamó Joe—; aunque son muy naturales, ¡son preciosos! No harían falta ni una docena para formar un bosque. 

—Son baobabs —respondió el doctor Fergusson—; mira, ahí hay uno cuyo tronco puede tener cien pies de circunferencia. Quizá fuera a los pies de este mismo árbol donde pereció el francés Maizan en 1845, pues nos encontramos sobre el pueblo de Deje la Mhora, adonde se aventuró solo; fue capturado por el jefe de esta región, atado al pie de un baobab, y aquel negro feroz le cortó lentamente las articulaciones, mientras resonaba el canto de guerra; luego le rajó la garganta, se detuvo para afilar su cuchillo desafilado y le arrancó la cabeza al desdichado antes de que se la cortara. ¡Ese pobre francés tenía veintiséis años! 

—¿Y Francia no se ha vengado de un crimen semejante? —preguntó Kennedy. 

—Francia presentó una protesta; el said de Zanzíbar hizo todo lo posible por capturar al asesino, pero no lo consiguió. 

—Pido que no nos detengamos por el camino —dijo Joe—; subamos, mi señor, subamos, si confía en mí. 

—Con mucho gusto, Joe, sobre todo porque el monte Duthumi se alza ante nosotros. Si mis cálculos son correctos, lo habremos superado antes de las siete de la tarde. 

—¿No viajaremos de noche? —preguntó el cazador. 

—No, en la medida de lo posible; con precauciones y vigilancia, se podría hacer sin peligro, pero no basta con atravesar África, hay que verla. 

—Hasta ahora no tenemos de qué quejarnos, mi señor. ¡La tierra más cultivada y fértil del mundo, en lugar de un desierto! ¡Créales, pues, a los geógrafos! 

—Esperemos, Joe, esperemos; ya lo veremos más adelante». 

Hacia las seis y media de la tarde, el  Victoria se encontró frente al monte Duthumi; para cruzarlo, tuvo que elevarse a más de tres mil pies, y para ello el doctor solo tuvo que aumentar la temperatura en dieciocho grados [10 °C]. Se puede decir que manejaba su globo literalmente con la mano. Kennedy le indicaba los obstáculos que debía superar, y el  Victoria volaba por los aires rozando la montaña. 

A las ocho en punto, descendía por la ladera opuesta, cuya pendiente era más suave; se lanzaron las anclas fuera de la barquilla, y una de ellas, al chocar contra las ramas de un enorme nopal, se enganchó firmemente en él. Inmediatamente, Joe se dejó deslizar por la cuerda y la sujetó con la mayor firmeza. Le tendieron la escalera de seda y subió ágilmente. El aerostato permanecía casi inmóvil, al abrigo de los vientos del este. 

Se preparó la cena; los viajeros, entusiasmados por su paseo aéreo, acabaron con gran parte de sus provisiones

«¿Qué distancia hemos recorrido hoy?», preguntó Kennedy mientras se tragaba unos bocados inquietantes. 

El doctor determinó su posición mediante observaciones lunares y consultó el excelente mapa que le servía de guía; pertenecía al atlas «der Neuester Entedekungen Afrika», publicado en Gotha por su erudito amigo Petermann, y que este le había enviado. Ese atlas debía servirle al doctor durante todo el viaje, ya que contenía el itinerario de Burton y Speke por los Grandes Lagos, el Sudán según el doctor Barth, el bajo Senegal según Guillaume Lejean y el delta del Níger según el doctor Baikie. 

Fergusson se había provisto también de una obra que reunía en un solo volumen todos los conocimientos adquiridos acerca del Nilo, titulada: «Las fuentes del Nilo: estudio general de la cuenca de este río y de su curso superior, con la historia de los descubrimientos relativos al Nilo, por Charles Beke, doctor en Teología».

También poseía los excelentes mapas publicados en los «Boletines de la Sociedad Geográfica de Londres», y ningún punto de las regiones descubiertas debía escapársele. 

Al consultar su mapa, comprobó que su rumbo latitudinal era de dos grados, es decir, ciento veinte millas hacia el oeste [cincuenta leguas]. 

Kennedy observó que la ruta se dirigía hacia el sur. Pero esa dirección satisfacía al doctor, que quería, en la medida de lo posible, reconocer las huellas de sus predecesores. 

Se decidió que la noche se dividiría en tres turnos, para que cada uno pudiera, por turnos, velar por la seguridad de los otros dos. El doctor debía hacer el turno de las nueve, Kennedy el de medianoche y Joe el de las tres de la madrugada. 

Así pues, Kennedy y Joe, envueltos en sus mantas, se tumbaron bajo la tienda y durmieron plácidamente mientras el doctor Fergusson montaba guardia. 


XVI

Índice

«¡Esto es lo que pasa —dijo Joe— cuando uno se hace pasar por los Hijos de la Luna sin su permiso! ¡Este satélite casi nos juega una mala pasada! ¿Acaso, por casualidad, mi señor, ha puesto en peligro su reputación con su medicina?

—Por cierto —dijo el cazador—, ¿quién era ese sultán de Kazzeb? 

—Un viejo borracho medio muerto —respondió el doctor—, cuya pérdida no se echará demasiado de menos. Pero la moraleja de todo esto es que los honores son efímeros, y no hay que encariñarse demasiado con ellos. 

—¡Qué le vamos a hacer! —replicó Joe—. ¡Me venía muy bien! ¡Que me adoraran! ¡Hacerme pasar por un dios a mi antojo! ¡Pero qué le vamos a hacer! La Luna se ha asomado, y toda roja, ¡lo que demuestra claramente que estaba enfadada!». 

Mientras se desarrollaba esta y otras conversaciones, en las que Joe examinaba el astro de la noche desde un punto de vista totalmente nuevo, el cielo se cubría de grandes nubes hacia el norte, de esas nubes siniestras y pesadas. Un viento bastante fuerte, que soplaba a trescientos pies del suelo, empujaba al Victoria hacia el norte-noreste. Por encima de él, la bóveda azul estaba despejada, pero se percibía pesada

Hacia las ocho de la tarde, los viajeros se encontraban a 32° 40' de longitud y 4° 17' de latitud; las corrientes atmosféricas, bajo la influencia de una tormenta inminente, los empujaban a una velocidad de treinta y cinco millas por hora. Bajo sus pies desfilaban rápidamente las llanuras onduladas y fértiles de Mtuto. El espectáculo era admirable y fue admirado. 

«Estamos en pleno País de la Luna —dijo el doctor Fergusson—, pues ha conservado el nombre que le dio la Antigüedad, sin duda porque allí se ha adorado a la Luna desde tiempos inmemoriales. Es realmente una región magnífica, y difícilmente se encontraría una vegetación más hermosa. 

—Si la encontráramos en los alrededores de Londres, no sería natural —respondió Joe—, ¡pero sería muy agradable! ¿Por qué esas bellezas están reservadas a países tan bárbaros? 

—¿Y quién sabe —replicó el doctor— si algún día esta región no se convertirá en el centro de la civilización? Quizá los pueblos del futuro se trasladen allí, cuando las regiones de Europa se hayan agotado al alimentar a sus habitantes. 

—¿Tú crees eso? —preguntó Kennedy. 

—Sin duda, mi querido Dick. Observa el curso de los acontecimientos; considera las sucesivas migraciones de los pueblos, y llegarás a la misma conclusión que yo. Asia es la principal nodriza del mundo, ¿no es cierto? Durante cuatro mil años, tal vez, trabaja, es fecundada, produce; y luego, cuando las piedras han crecido donde antes brotaban las cosechas doradas de Homero, sus hijos abandonan su seno agotado y marchito. Entonces los ves abalanzarse sobre Europa, joven y poderosa, que los ha alimentado durante dos mil años. Pero ya su fertilidad se está perdiendo; sus facultades productivas disminuyen cada día; esas nuevas enfermedades que cada año azotan a los productos de la tierra, esas cosechas fallidas, esos recursos insuficientes, todo ello es señal inequívoca de una vitalidad que se altera, de un agotamiento inminente. Por eso vemos ya a los pueblos precipitarse hacia los nutritivos pechos de América, como hacia una fuente no inagotable, pero aún no agotada. A su vez, este nuevo continente envejecerá, sus bosques vírgenes caerán bajo el hacha de la industria; su suelo se debilitará por haber producido en exceso lo que se le habrá exigido en exceso; allí donde cada año florecían dos cosechas, apenas una saldrá de esas tierras agotadas. Entonces África ofrecerá a las nuevas razas los tesoros acumulados desde hace siglos en su seno. Esos climas fatales para los forasteros se purificarán mediante la rotación de cultivos y el drenaje; esas aguas dispersas se unirán en un cauce común para formar una vía navegable. Y este país sobre el que sobrevolamos, más fértil, más rico y más vital que los demás, se convertirá en algún gran reino, donde se producirán descubrimientos aún más asombrosos que el vapor y la electricidad. 

—¡Ah!, señor —dijo Joe—, me gustaría mucho ver eso. 

—Te has levantado demasiado temprano, muchacho. 

—Por otra parte —dijo Kennedy—, ¡quizá sea una época muy aburrida aquella en la que la industria lo absorba todo en su propio beneficio! ¡A fuerza de inventar máquinas, los hombres acabarán siendo devorados por ellas! Siempre me he imaginado que el último día del mundo será aquel en el que alguna inmensa caldera calentada a tres mil millones de atmósferas haga estallar nuestro planeta! 

—Y yo añado —dijo Joe— que los estadounidenses no habrán sido los últimos en trabajar con la máquina. 

—En efecto —respondió el doctor—, ¡son unos grandes caldereros! Pero, sin dejarnos llevar por discusiones de este tipo, contentémonos con admirar esta tierra de la Luna, ya que se nos ha concedido la oportunidad de verla». 

El sol, deslizando sus últimos rayos bajo la masa de nubes amontonadas, adornaba con una cresta dorada los más mínimos relieves del suelo: árboles gigantescos, hierbas arborescentes, musgos a ras de tierra, todo participaba de ese resplandor luminoso; el terreno, ligeramente ondulado, se elevaba aquí y allá en pequeñas colinas cónicas; no había montañas en el horizonte; inmensas vallas cubiertas de matorrales, setos impenetrables y selvas espinosas separaban los claros donde se extendían numerosas aldeas; las gigantescas euforbias las rodeaban como fortificaciones naturales, entrelazándose con las ramas coralinas de los arbustos. 

Pronto, el Malagazari, principal afluente del lago Tanganayika, comenzó a serpentear bajo los macizos de vegetación; daba cobijo a esos numerosos cursos de agua, nacidos de torrentes crecidos en época de crecidas o de estanques excavados en la capa arcillosa del suelo. Para los observadores más perspicaces, era una red de cascadas que se extendía por toda la vertiente occidental del país. 

El ganado, de grandes jorobas, pastaba en las praderas jugosas y desaparecía entre la hierba alta; los bosques, con especies magníficas, se ofrecían a la vista como vastos ramos; pero en esos ramos se refugiaban leones, leopardos, hienas y tigres para escapar de los últimos calores del día. De vez en cuando, un elefante hacía ondular las copas de los matorrales, y se oía el crujir de los árboles al ceder ante sus cuernos de marfil. 

«¡Qué tierra de caza! —exclamó Kennedy entusiasmado—; ¡una bala disparada al azar, en pleno bosque, encontraría una presa digna de ella! ¿No podríamos probar un poco? 

—Ni hablar, mi querido Dick; ya ha caído la noche, una noche amenazante, acompañada de una tormenta. Y las tormentas son terribles en esta región, donde el suelo actúa como una inmensa batería eléctrica. 

—Tiene razón, señor —dijo Joe—; el calor se ha vuelto sofocante, el viento ha amainado por completo… Se está gestando algo. 

—La atmósfera está sobrecargada de electricidad —respondió el doctor—; todo ser vivo es sensible a este estado del aire que precede a la lucha de los elementos, y confieso que nunca antes me había visto tan impregnado de ello. 

—¡Vaya! —preguntó el cazador—, ¿no sería mejor bajar? 

—Al contrario, Dick, preferiría subir. Solo temo que estas corrientes atmosféricas cruzadas me desvíen de mi ruta. 

—¿Quieres entonces abandonar la dirección que llevamos siguiendo desde la costa? 

—Si me es posible —respondió Fergusson—, me dirigiré más directamente hacia el norte durante siete u ocho grados; intentaré remontar hacia las latitudes en las que se supone que se encuentran las fuentes del Nilo; quizá veamos algún rastro de la expedición del capitán Speke, o incluso la caravana del señor de Heuglin. Si mis cálculos son exactos, nos encontramos a 32° 40' de longitud, y me gustaría avanzar directamente más allá del ecuador. 

—¡Mira! —exclamó Kennedy, interrumpiendo a su compañero—. ¡Mira esos hipopótamos que se arrastran fuera de los estanques, esas masas de carne ensangrentada y esos cocodrilos que aspiran aire ruidosamente! 

—¡Se están asfixiando! —dijo Joe—. ¡Ah, qué forma tan encantadora de viajar, y cómo se desprecia a toda esta alimaña maléfica! ¡Señor Samuel! ¡Señor Kennedy! ¡Fíjense en esas manadas de animales que avanzan en filas apretadas! Son al menos doscientos; son lobos. 

—No, Joe, sino perros salvajes; una raza famosa, que no teme enfrentarse a los leones. Es el encuentro más terrible que puede tener un viajero. Lo hacen pedazos al instante. 

—¡Bueno! Joe no será quien se encargue de ponerles un bozal —respondió el amable muchacho—. Además, si es su naturaleza, no hay que enfadarse demasiado con ellos.»; 

El silencio se fue instalando poco a poco bajo la influencia de la tormenta; parecía que el aire, cada vez más denso, se volvía incapaz de transmitir los sonidos; la atmósfera parecía amortiguada y, como una sala revestida de tapices, perdía toda sonoridad. El pájaro remero, la grulla coronada, los arrendajos rojos y azules, el sinsonte, los papamoscas… desaparecían entre los grandes árboles. Toda la naturaleza daba señales de un cataclismo inminente. 

A las nueve de la noche, el Victoria permanecía inmóvil sobre Mséné, una vasta aglomeración de pueblos apenas distinguibles en la penumbra; de vez en cuando, el reflejo de un rayo perdido en el agua lúgubre delataba la presencia de zanjas distribuidas regularmente y, gracias a un último claro, la mirada pudo captar la forma tranquila y sombría de las palmeras, los tamariscos, los sicómoros y las euforbias gigantescas. 

«¡Me ahogo! —dijo el escocés, aspirando con toda la fuerza de sus pulmones todo el aire enrarecido que pudo—. ¡Ya no nos movemos! ¿Vamos a bajar? 

—¿Y la tormenta? —preguntó el doctor, bastante preocupado. 

—Si temes que el viento te arrastre, me parece que no te queda otra opción. 

—Quizá la tormenta no estalle esta noche —replicó Joe—; las nubes están muy altas. 

—Esa es la razón por la que dudo en sobrepasarlas; habría que subir a gran altura, perder la tierra de vista y pasar toda la noche sin saber si avanzamos ni en qué dirección. 

—Decídete, mi querido Samuel, hay prisa. 

—Es una lástima que el viento haya amainado —añadió Joe—; nos habría alejado de la tormenta. 

—Es lamentable, amigos míos, pues las nubes suponen un peligro para nosotros; encierran corrientes opuestas que pueden envolvernos en sus remolinos, y relámpagos capaces de incendiarnos. Por otra parte, la fuerza de las ráfagas puede precipitarnos al suelo si echamos el ancla en la copa de un árbol

—Entonces, ¿qué hacemos? 

—Hay que mantener el Victoria en una zona intermedia entre los peligros de la tierra y los del cielo. Tenemos agua suficiente para el soplete, y nuestras doscientas libras de lastre están intactas. Si fuera necesario, las utilizaría. 

—Vamos a hacer guardia contigo —dijo el cazador. 

—No, amigos míos; guardad las provisiones en un lugar seguro y acostáos; os despertaré si es necesario. 

—Pero, señor, ¿no sería mejor que usted mismo descansara un poco, ya que todavía no nos amenaza ningún peligro? 

—No, gracias, muchacho, prefiero vigilar. Estamos quietos y, si las circunstancias no cambian, mañana nos encontraremos exactamente en el mismo lugar. 

—Buenas noches, señor. 

—Buenas noches, si es que eso es posible. 

Kennedy y Joe se acostaron bajo sus mantas, y el doctor se quedó solo en la inmensidad. Sin embargo, la cúpula de nubes se iba bajando imperceptiblemente y la oscuridad se hacía más densa. La bóveda negra se arqueaba alrededor del globo terráqueo como si quisiera aplastarlo. 

De repente, un relámpago violento, rápido e incisivo rasgó la oscuridad; antes de que se cerrara la brecha, un espantoso estruendo de trueno sacudió las profundidades del cielo. 

«¡Alerta!», gritó Fergusson. 

Los dos que dormían, despertados por aquel ruido espantoso, se pusieron a sus órdenes. 

«¿Bajamos?», preguntó Kennedy. 

—¡No! El globo no lo aguantaría. ¡Subamos antes de que esas nubes se conviertan en agua y el viento se desate! 

Y dirigió con energía la llama del soplete hacia las espirales de la serpentina. 

Las tormentas tropicales se desarrollan con una rapidez comparable a su violencia. Un segundo relámpago rasgó el cielo, seguido inmediatamente por otros cinco. El cielo estaba surcado por chispas eléctricas que crepitaban bajo las grandes gotas de lluvia. 

«Nos hemos entretenido —dijo el doctor—. ¡Ahora tenemos que atravesar una zona de fuego con nuestro globo lleno de aire inflamable! 

—¡Pero bajemos! ¡Bajemos! —insistía Kennedy—. 

—¡El riesgo de ser alcanzados por un rayo sería casi el mismo, y las ramas de los árboles nos harían pedazos en un santiamén! 

—¡Subimos, señor Samuel! 

—¡Más rápido! ¡Aún más rápido!». 

En esta parte de África, durante las tormentas ecuatoriales, no es raro contar hasta treinta y cinco relámpagos por minuto. El cielo está literalmente en llamas, y los estruendos del trueno no cesan. 

El viento se desataba con una violencia aterradora en aquella atmósfera en llamas; retorcía las nubes incandescentes; parecía el soplo de un ventilador inmenso que avivaba todo aquel incendio. 

El doctor Fergusson mantenía su soplete a máxima potencia; el globo se expandía y ascendía; de rodillas, en el centro de la barquilla, Kennedy sujetaba las cortinas de la tienda. El globo giraba vertiginosamente y los viajeros sufrían inquietantes oscilaciones. Se formaban grandes cavidades en la envoltura del aerostato; el viento se colaba en ellas con violencia, y el tafetán estallaba bajo su presión. Una especie de granizo, precedido de un ruido tumultuoso, surcaba la atmósfera y crepitaba sobre el  Victoria. Este, sin embargo, continuaba su ascenso; los relámpagos trazaban tangentes llameantes en su circunferencia; estaba envuelto en llamas. 

«¡En manos de Dios! —dijo el doctor Fergusson—; estamos en sus manos; solo Él puede salvarnos. Preparémonos para cualquier eventualidad, incluso para un incendio; puede que nuestra caída no sea rápida». 

La voz del doctor apenas llegaba a los oídos de sus compañeros; pero podían ver su rostro sereno en medio del surco de los relámpagos; observaba los fenómenos de fosforescencia producidos por el fuego de San Elmo que revoloteaba sobre la red del aerostato. 

Este giraba y se arremolinaba, pero seguía ascendiendo; al cabo de un cuarto de hora, había superado la zona de las nubes tormentosas, y las descargas eléctricas se desarrollaban por debajo de él, como una vasta corona de fuegos artificiales suspendida de su barquilla. 

Era uno de los espectáculos más bellos que la naturaleza pudiera ofrecer al hombre. Abajo, la tormenta. Arriba, el cielo estrellado, tranquilo, mudo, impasible, con la luna proyectando sus pacíficos rayos sobre aquellas nubes enfurecidas. 

El doctor Fergusson consultó el barómetro; marcaba doce mil pies de altitud. Eran las once de la noche. 

—Gracias a Dios, ya ha pasado todo peligro —dijo—; basta con que nos mantengamos a esta altura. 

—¡Ha sido aterrador! —respondió Kennedy. 

—Bueno —replicó Joe—, eso le da variedad al viaje, y no me arrepiento de haber visto una tormenta desde un poco más arriba. ¡Es un bonito espectáculo!». 
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La noche se hacía muy oscura. El doctor no había podido reconocer el paisaje; se había agarrado a un árbol muy alto, cuya silueta confusa apenas distinguía en la penumbra. 

Como de costumbre, se encargó del turno de las nueve, y a medianoche Dick vino a relevarle. 

«Vigila bien, Dick, vigila con mucho cuidado. 

—¿Hay alguna novedad?

—¡No! Aunque me ha parecido oír unos rumores vagos debajo de nosotros; no sé muy bien adónde nos ha llevado el viento; un exceso de precaución nunca viene mal. 

—Habrás oído los gritos de alguna bestia salvaje. 

—¡No! Me ha parecido algo muy distinto; en fin, a la menor señal de peligro, no dejes de despertarnos. 

—No te preocupes. 

Tras escuchar atentamente una última vez, el doctor, al no oír nada, se dejó caer sobre su manta y pronto se quedó dormido. 

El cielo estaba cubierto de densas nubes, pero ni una brizna de viento agitaba el aire. El  Victoria, amarrado con un solo ancla, no experimentaba ninguna oscilación. 

Kennedy, apoyado en la barquilla para vigilar el soplete en funcionamiento, contemplaba aquella calma oscura; escudriñaba el horizonte y, como suele ocurrir con las mentes inquietas o recelosas, su mirada creía a veces percibir vagos destellos. 

Hubo incluso un momento en que creyó distinguir claramente uno a doscientos pasos de distancia; pero no fue más que un destello, tras el cual ya no vio nada. 

Sin duda se trataba de una de esas sensaciones luminosas que el ojo percibe en las profundidades de la oscuridad. 

Kennedy se tranquilizaba y volvía a sumirse en su contemplación indecisa, cuando un silbido agudo atravesó el aire. 

¿Era el grito de un animal, de un pájaro nocturno? ¿Provenía de labios humanos?

Kennedy, consciente de la gravedad de la situación, estuvo a punto de despertar a sus compañeros; pero se dijo que, en cualquier caso, tanto si se trataba de hombres como de animales, se encontraban fuera de su alcance; así pues, revisó sus armas y, con sus prismáticos nocturnos, volvió a fijar la mirada en el espacio. 

Pronto creyó vislumbrar debajo de él unas formas vagas que se deslizaban hacia el árbol; al ver un rayo de luna que se coló como un relámpago entre dos nubes, reconoció claramente a un grupo de individuos que se movían en la sombra. 

Le vino a la mente la aventura de los cinocéfalos; puso la mano sobre el hombro del doctor. 

Este se despertó de inmediato. 

—Silencio —dijo Kennedy—, hablemos en voz baja. 

—¿Pasa algo? 

—Sí, despertemos a Joe». 

En cuanto Joe se levantó, el cazador le contó lo que había visto. 

«¿Otra vez esos malditos monos? —dijo Joe. 

—Es posible; pero hay que tomar precauciones. 

—Joe y yo —dijo Kennedy—, bajaremos por la escalera del árbol. 

—Y mientras tanto —replicó el doctor—, yo tomaré las medidas necesarias para que podamos salir de aquí rápidamente. 

—De acuerdo. 

—Bajemos —dijo Joe. 

—No utilicéis las armas salvo como último recurso —dijo el doctor—; no tiene sentido delatar nuestra presencia por estos lares. 

Dick y Joe respondieron con un gesto. Se deslizaron en silencio hacia el árbol y se colocaron en una horquilla de gruesas ramas que el ancla había arrancado. 

Llevaban unos minutos escuchando, en silencio e inmóviles entre el follaje. Al oír un crujido de corteza, Joe agarró la mano del escocés. 

«¿No lo oís? 

—Sí, se acerca. 

—¿Y si fuera una serpiente? Ese silbido que has oído… 

—¡No! Tenía algo de humano. 

—Prefiero que sean salvajes —se dijo Joe—. Esos reptiles me dan asco. 

—El ruido se intensifica —añadió Kennedy unos instantes después. 

—¡Sí! Se acerca, sube. 

—Vigila por este lado, yo me encargo del otro. 

—De acuerdo. 

Ambos se encontraban aislados en lo alto de una rama principal, que se alzaba en medio de aquel bosque al que llaman baobab; la oscuridad, acentuada por la espesura del follaje, era profunda; sin embargo, Joe, inclinándose hacia el oído de Kennedy y señalándole la parte inferior del árbol, dijo: 

«Negros». 

Incluso llegaron a oídos de los dos viajeros unas palabras intercambiadas en voz baja. 

Joe se echó el rifle al hombro. 

«Espera», dijo Kennedy. 

Efectivamente, unos salvajes habían trepado al baobab; surgían por todas partes, deslizándose por las ramas como reptiles, ascendiendo lenta pero seguramente; se delataban entonces por los olores que desprendían sus cuerpos, untados con una grasa repugnante. 

Pronto aparecieron dos cabezas ante la mirada de Kennedy y Joe, justo a la altura de la rama en la que se encontraban. 

«¡Cuidado!», dijo Kennedy, «¡fuego!». 

La doble detonación resonó como un trueno y se apagó en medio de los gritos de dolor. En un instante, toda la horda había desaparecido. 

Pero, en medio de los aullidos, se había producido un grito extraño, inesperado, ¡imposible! Una voz humana había pronunciado claramente estas palabras en francés: 

«¡A mí! ¡A mí!» 

Kennedy y Joe, atónitos, regresaron a la barquilla lo más rápido posible. 

¿Lo habéis oído? —les dijo el doctor. 

—¡Por supuesto! Ese grito sobrenatural: «¡Mío! ¡Mío!» 

—¡Un francés en manos de esos bárbaros! 

—¡Un viajero! 

—¡Un misionero, quizá! 

—¡El pobre hombre! —exclamó el cazador—. ¡Lo están asesinando, lo están martirizando! 

El doctor intentaba en vano disimular su emoción. 

«No cabe duda —dijo—. Un desdichado francés ha caído en manos de esos salvajes. Pero no nos iremos sin haber hecho todo lo posible por salvarlo. En nuestros disparos, habrá reconocido una ayuda inesperada, una intervención providencial. No defraudaremos esa última esperanza. ¿Estás de acuerdo? 

—Esa es nuestra opinión, Samuel, y estamos dispuestos a obedecerte. 

—Unamos, pues, nuestras fuerzas y, a primera hora de la mañana, intentaremos rescatarlo. 

—Pero ¿cómo vamos a apartar a esos miserables negros? —preguntó Kennedy. 

—Para mí está claro —dijo el doctor—, por la forma en que han salido corriendo, que no conocen las armas de fuego; así que tendremos que aprovechar su pánico; pero hay que esperar a que amanezca antes de actuar, y trazaremos nuestro plan de rescate según la disposición del terreno. 

«Ese pobre desgraciado no debe de estar lejos», dijo Joe, «porque…» 

—¡A mí! ¡A mí! —repitió la voz, aún más débil. 

—¡Esos bárbaros! —exclamó Joe, con el corazón a flor de piel—. ¿Y si lo matan esta noche? 

—¿Oyes, Samuel? —prosiguió Kennedy, agarrando la mano del doctor—. ¿Y si lo matan esta noche? 

—No es probable, amigos míos; esas tribus salvajes hacen morir a sus prisioneros a plena luz del día; ¡necesitan el sol! 

—¿Y si aprovechara la noche —dijo el escocés— para acercarme sigilosamente a ese desdichado? 

—Te acompaño, señor Dick

—¡Deteneos, amigos míos! ¡Deteneos! Ese propósito honra vuestro corazón y vuestro valor; pero nos pondríais a todos en peligro y perjudicaríais aún más a aquel a quien queremos salvar. 

—¿Por qué? —replicó Kennedy—. ¡Esos salvajes están asustados, dispersos! No volverán. 

—Dick, te lo ruego, hazme caso; actúo por el bien común; si, por casualidad, te dejases sorprender, ¡todo estaría perdido! 

—¡Pero ese desdichado que espera, que tiene esperanzas! ¡Nadie le responde! ¡Nadie acude en su ayuda! ¡Debe de creer que sus sentidos le han engañado, que no ha oído nada!... 

—Podemos tranquilizarlo —dijo el doctor Fergusson. 

Y, de pie, en medio de la oscuridad, haciendo un megáfono con las manos, exclamó con energía en la lengua del extranjero: 

«¡Quienquiera que seas, ten confianza! ¡Tres amigos velan por ti!». 

Un aullido terrible le respondió, ahogando sin duda la respuesta del prisionero. 

«¡Le están degollando! ¡Van a degollarlo!», exclamó Kennedy. «¡Nuestra intervención solo habrá servido para acelerar la hora de su suplicio! ¡Hay que actuar! 

—¡Pero cómo, Dick! ¿Qué pretendes hacer en medio de esta oscuridad? 

—¡Ay, si fuera de día! —exclamó Joe. 

—Bueno, ¿y si fuera de día? —preguntó el doctor con un tono peculiar. 

—Nada más sencillo, Samuel —respondió el cazador—. Bajaría a tierra y dispersaría a esa chusma a tiros. 

—¿Y tú, Joe? —preguntó Fergusson. 

—Yo, señor, actuaría con más prudencia, haciéndole saber al prisionero que huya en una dirección acordada. 

—¿Y cómo le harías llegar ese aviso? 

—Mediante esta flecha que he recogido al vuelo, a la que ataría una nota, o simplemente hablándole en voz alta, ya que esos negros no entienden nuestra lengua. 

—Vuestros planes son inviables, amigos míos; la mayor dificultad sería que ese desdichado lograra escapar, suponiendo que consiguiera engañar a la vigilancia de sus verdugos. En cuanto a ti, mi querido Dick, con mucha audacia y aprovechando el terror que causan nuestras armas de fuego, quizá tu plan tuviera éxito; pero si fracasara, estarías perdido, y tendríamos que salvar a dos personas en lugar de una. No, hay que poner todas las posibilidades de nuestro lado y actuar de otra manera. 

—Pero hay que actuar ahora mismo —replicó el cazador. 

—¡Quizá! —respondió Samuel, haciendo hincapié en esa palabra. 

—Señor, ¿es usted capaz de disipar esta oscuridad? 

—¿Quién sabe, Joe? 

—¡Ah! Si hace algo así, le proclamaré el primer sabio del mundo». 

El doctor guardó silencio durante unos instantes; estaba reflexionando. Sus dos compañeros lo miraban con emoción; estaban muy alterados por aquella situación extraordinaria. Al poco rato, Fergusson volvió a tomar la palabra: 

«Este es mi plan —dijo—. Nos quedan doscientas libras de lastre, ya que las bolsas que nos hemos llevado siguen intactas. Admito que este prisionero, un hombre evidentemente agotado por los sufrimientos, pesa tanto como cualquiera de nosotros; aún nos quedarán unas sesenta libras que tirar para subir más rápido

—¿Cómo piensas hacerlo, entonces? —preguntó Kennedy. 

—Verás, Dick: admitirás que si consigo llegar hasta el prisionero y arrojo una cantidad de lastre igual a su peso, no habré alterado el equilibrio del globo; pero entonces, si quiero ascender rápidamente para escapar de esta tribu de negros, tendré que emplear medios más enérgicos que el soplete; y, al lanzar ese exceso de lastre en el momento oportuno, estoy seguro de que me elevaré con gran rapidez. 

—Eso es evidente. 

—Sí, pero hay un inconveniente: y es que, para descender más tarde, tendré que soltar una cantidad de gas proporcional al exceso de lastre que haya arrojado. Ahora bien, este gas es algo precioso; pero no se puede lamentar su pérdida cuando se trata de la salvación de un hombre. 

—Tienes razón, Samuel, ¡debemos sacrificarlo todo para salvarlo! 

—Pues actuemos, y colocad esas bolsas en el borde de la barquilla, de modo que puedan lanzarse de un solo golpe. 

—¿Pero y esta oscuridad? 

—Oculta nuestros preparativos y no se disipará hasta que hayamos terminado. Procura tener todas las armas al alcance de la mano. Quizá tengamos que disparar; pues tenemos un tiro para la carabina, cuatro para los dos fusiles y doce para los dos revólveres, en total diecisiete, que pueden dispararse en un cuarto de minuto. Pero quizá no tengamos que recurrir a todo ese estruendo. ¿Estáis listos? 

—Estamos listos —respondió Joe. 

Las bolsas estaban preparadas, las armas a punto. 

«Bien —dijo el doctor—. Estén atentos a todo. Joe se encargará de lanzar el lastre y Dick de sacar al prisionero; pero que no se haga nada antes de que yo dé la orden. Joe, ve primero; suelta el ancla y vuelve rápidamente a la barquilla». 

Joe se dejó deslizar por el cable y reapareció al cabo de unos instantes. El Victoria, ya liberado, flotaba en el aire
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